Capítulo 71 – Maximus y Lucilla vuelven a encontrarse

· Maximus. Maximus, ha pasado tanto tiempo - dijo Marcus Aurelius mientras estrechaba la mano derecha del general entre las dos suyas - Es tan bueno volver a verte. 

· Y también es bueno volver a verte a ti, Cesar. Te ves bien - Esto último era mentira. El emperador había envejecido mucho desde la última vez que Maximus lo viera. Las líneas que marcaban su rostro se habían hecho más profundas y su cabello y su barba eran casi completamente blancos. Su melena parecía flotar en torno a su rostro en forma de finos mechones. Parecía más pequeño - ligeramente encorvado - y se movía de un modo vacilante. El emperador se hacía viejo y a Maximus le partió el corazón darse cuenta de ello. 

· Siento que tengamos que encontrarnos en estas circunstancias, Mi Señor.

· Siéntate, Maximus, siéntate. Estaba en Galia con mi hija cuando me enteré de la incursión. Quise enviar a Lucilla a casa pero sabes cuán obstinada puede llegar a ser. Se negó a dejarme solo y ahora se encuentra en este campamento. Desde la muerte de mi esposa, mi hija ha estado revoloteando a mi alrededor como una niñera. 

· Sentí mucho enterarme de la muerte de la emperatriz, Mi Señor.

· Sí, sí, pero estaba muy enferma y es mejor que no haya sufrido.

Maximus asintió con la cabeza. 

· ¿Y cómo está el más grande general de Roma?

· Ah ... yo ... estoy bien, Mi Señor, pero me sentiría mucho mejor si este acontecimiento terrible no hubiera sucedido - Maximus aún encontraba incómodas las alusiones a su “grandeza”.

Marcus asintió mientras un asistente les servía vino. Maximus bebió un trago de la copa ornamentada mientras escudriñaba los oscuros rincones de la amplia tienda. Lucilla no estaba allí.

· Estoy seguro de que estás hambriento. Cenaremos pronto y luego le dedicaremos esta noche al descanso necesario para partir mañana hacia Colonia. ¿Cuánto tiempo nos tomará llegar allí?

· Alrededor de dos días, Cesar - Maximus vaciló - Puede que no sea prudente llevar a tu hija, Cesar. El olor es espantoso y hay riesgo de epidemia.

· No te preocupes, no irá con nosotros - Marcus sonrió - Puedo imponerme cuando tengo que hacerlo. Aún con ella.

Maximus sonrió fugazmente, sin saber si se sentía aliviado o contrariado. 

· Bueno, cuéntame sobre los desafortunados eventos que tuvieron lugar en Colonia. 

Maximus le relató lo que Licinius le había contado.

· Sospecho que la tienda del general Solinus fue incendiada deliberadamente para generar una distracción y sacar a los soldados de sus alojamientos. 

Marcus frunció el ceño.

· ¿Deliberadamente?

· Sí. Yo ...

· ¿Padre?

Dos cabezas masculinas giraron en dirección a la entrada de la tienda. 

· Entra, mi querida. Maximus está aquí. Sé que estás ansiosa por volver a verlo.

Maximus se puso de pie y giró en dirección a la entrada, la cabeza inclinada, no queriendo tener que mirarla a los ojos hasta que no tuviera más remedio.

· No es necesaria tanta formalidad, Maximus. ¿O ahora debería llamarte “general Maximus”? - preguntó Lucilla haciendo un alto tras cruzar la entrada. 

· Mi Señora, puedes llamarme del modo que prefieras.

Finalmente, Maximus levantó la vista. Oh ... era hermosa. Había olvidado cuán hermosa. Los rizos castaño rojizos le caían por la espalda y sobre los hombros, apartados de su cara y retenidos por bandas de oro incrustadas con pequeñas joyas. Su piel cremosa era impecable, sus brillantes ojos de un verde intenso y sus labios de un suave color rosa. Estaba tan delgada como siempre, sus suaves curvas acentuadas por las cintas azules que rodeaban su cuerpo, sujetando los pliegues de su estola de fina lana. 

· Bueno, por cierto que ahora eres un general de pies a cabeza, pero prefiero pensar en ti como en un amigo.

· Eso es lo que soy, Mi Señora. 

Marcus sonrió mirándolos mientras, ubicados en lados opuestos de la tienda, Maximus y Lucilla mantenían la vista fija el uno en el otro. 

Por cierto que Maximus lucía magnífico, con su armadura, capa y pieles. Lucilla podía imaginarlo conduciendo a miles de hombres a la batalla con la misma facilidad con que a menudo lo imaginaba tomándola tiernamente en sus fuertes brazos. 

· Nunca tuve la oportunidad de agradecerte personalmente por el modo tan rápido y eficiente en que respondiste cuando te pedí que defendieras a Roma del complot de Cassius para derrocar a mi padre. Me alivia saber que podemos confiar en un hombre como tú.

· Fue un honor y mi deber, Mi Señora - Maximus se inclinó nuevamente y mantuvo la vista baja mientras miraba intencionadamente al emperador.

Captando el pedido de ayuda, Marcus intervino.

· Maximus me estaba describiendo el ataque a Colonia y sus sospechas respecto de los acontecimientos que tuvieron lugar en torno a él.

· ¿Puedo quedarme, padre?

· Si lo deseas. Siéntate a mi lado, mi querida. Maximus, toma asiento y prosigue, por favor.

· Sí, Cesar - no había modo en que Maximus pudiera evadirse de mirarla. Lucilla se sentó directamente al lado de su padre y podía verla claramente cada vez que miraba al emperador. Trató de mantener los ojos finos en Marcus pero estos se desviaban continuamente hacia su hija, quien brillaba y resplandecía a la luz dorada y cambiante de las lámparas de aceite. Maximus no pudo recordar de qué estaban hablando. 

Marcus le sonrió afectuosamente a su atribulado general y lo instó a continuar.

· ¿Crees que alguien incendió la tienda de Solinus? ¿Por qué?

Maximus se aclaró la garganta. 

· Es demasiada coincidencia que la tienda del general Solinus se incendiara justo en el momento en que los germanos estaban listos para escalar los muros. Necesitaban una distracción y el fuego sirvió a su propósito. 

Marcus asintió. 

· Continúa.

· Es posible que uno de los bárbaros apostado en un árbol lanzara una flecha incendiada por encima del muro. Pero, que lo hiciera de noche, es sumamente raro. Creo que el fuego fue iniciado por uno de nuestros propios soldados. Puede que el general Solinus haya sido asesinado previamente. 

· ¿Un traidor? - preguntó Lucilla genuinamente sorprendida. 

Maximus la miró directamente a los ojos. 

· Sí.

· Pero, ¿qué ganaría un soldado haciendo algo tan terrible? - continuó ella. 

· Una parte sustancial del botín, un lugar prominente dentro de la tribu que nunca podría alcanzar en el ejército - Maximus se encogió de hombros - ¿Quién sabe? En cada legión del Norte hay soldados que hablan las lenguas germanas y soldados que actúan como exploradores. Uno de ellos puede haberse convertido en traidor por razones que sólo él conoce. No creo que los germanos lo hayan dejado con vida. Probablemente lo mataron junto al resto.

Lucilla estudió a Maximus mientras él delineaba sus pensamientos. Ahora era un hombre maduro y mucho más serio de lo que había sido la última vez que lo viera, más de diez años atrás. Ansiaba verlo sonreír su sonrisa atrevida, escuchar su risa profunda y ver sus ojos azules brillando con humor; ansiaba verlo como había sido antes de que el destino los forzara en direcciones opuestas y cada uno de ellos cumpliera con su deber hacia el imperio de modos muy diferentes. Ansiaba verlo como había sido cuando se habían profesado mutuamente su amor juvenil. 

Lucilla había creído que sus fantasías acerca de Maximus morirían en el momento en que volviera a ver al hombre real ... que éste nunca alcanzaría los estándares imposibles de sus sueños ... pero el agitado latir de su corazón mientras lo veía hablar con su padre, gesticulando con sus manos grandes y expresivas, le dijo claramente que aún lo amaba. Si es que esto era posible, Maximus era aún más magnífico que nunca, ahora que cargaba con la responsabilidad de la región Norte del imperio romano sobre sus anchos y fuertes hombros. Su presencia era arrolladora. Llenaba completamente la estancia. Lucilla miró a su padre. El también amaba a Maximus. Podía verlo en sus ojos cuando contemplaba al general. Nunca, jamás había mirado a Commodus con esa expresión de amor. Lucilla emergió bruscamente de su abstracción cuando su conciencia captó la palabra “escarmiento”.

· ¿Qué? - preguntó confundida.

· ¿Estás cansada, mi querida? - le preguntó su padre preocupado.

· No, no. ¿Qué le acabas de decir a Maximus?

· Que los germanos deben recibir un serio escarmiento por lo que hicieron, Maximus estuvo de acuerdo en conducir una incursión punitiva en el territorio de las tribus. 

Lucilla sintió como si alguien la hubiera asestado un terrible golpe en la espalda, haciéndole soltar dolorosamente el aire de sus pulmones. ¿En territorio enemigo?

· ¿Crees que eso es prudente, padre? - se dirigió a Marcus pero sus ojos estaban fijos en Maximus - Suena extremadamente peligroso - Lucilla dirigió una mirada de preocupación hacia el rostro de su progenitor - Espero que no estés planeando participar. 

Marcus se echó a reír. 

· Mi querida, es obvio que sólo estabas escuchando a medias. Maximus puso muy en claro que no quiere ser responsable de mis viejos huesos en esta incursión. Me quedaré en su campamento.

Aquello era sólo la mitad de lo que Lucilla quería escuchar. 

· Padre, ¿crees que es aconsejable arriesgar la vida del más valioso general romano? ¿Es necesaria esta incursión?

· Es muy necesaria y Maximus es el único que puede conducirla. Fin de la discusión. Lucilla, por favor, ve a averiguar si nuestra cena está lista. 

Ella dirigió sus ojos doloridos hacia Maximus, quien la estaba mirando con curiosidad. ¿Podría leer sus pensamientos? ¿Se daba cuenta de lo que sentía por él? Se levantó rápidamente y salió de la tienda en un torbellino de seda, lana y oro antes de que él pudiera atisbar algo más de lo que pasaba por su mente. 

Los dos hombres permanecieron callados por un momento, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos. Maximus contemplaba el líquido rojo de su copa, haciéndola girar una y otra vez entre sus dedos.

Marcus notó su agitación. 
- Aún se preocupa mucho por ti, sabes - aventuró finalmente - Y ... puede que me equivoque ... pero creo que tu sientes lo mismo por ella. 

El movimiento de la mano de Maximus se detuvo al tiempo que éste fijaba sus ojos en los de Marcus. 

· Mi Señor ... soy casado.

Marcus movió la mano en un gesto de irritación.

· Sí, sí, lo sé. Pero, ¿desde cuando ser casado significa borrar de la mente todo pensamiento acerca de otras mujeres? En especial de una a la que se amó ... ¿y tal vez todavía se ama?

Maximus permaneció obstinadamente callado, sus ojos fijos otra vez en el vino, su mandíbula firme.

Marcus suspiró mientras estudiaba al hombre al que quería como su yerno más que a ningún otro en el mundo. No era la primera vez que lamentaba haberle dado a Maximus permiso para casarse tantos años atrás. 

· ¿Tu matrimonio aún es feliz?

· Sí, Mi Señor - Maximus no tenía intenciones de entrar en detalles acerca de su esposa, su hijo y su hija muerta. 

Marcus se puso de pie y sonrió mientras tendía su mano hacia Maximus, apoyándola en el hombro del joven general cuando éste se levantó.

- Está bien, está bien. No te enojaré más insistiendo con el tema. Ven, comamos y relajémonos y hablemos por un rato de otras cosas. 

Pero la cena distó mucho de ser relajada, ya que Maximus se tuvo que sentar tan cerca de Lucilla que a veces, mientras comían, sus brazos se rozaban. Se disculpó a la primera oportunidad, aduciendo fatiga, y se dirigió hacia su tienda atravesando el preaetorium.

· ¿Maximus? - susurró la voz desde las sombras a sus espaldas. 

Fingió no haber escuchado y siguió caminando.

· ¡Maximus! - esta vez, Lucilla se aseguró que la escuchara.

Se detuvo pero no se dio vuelta. 

· Ven aquí, por favor.

¿Tenía que obdecerla? Era la hija del emperador de Roma pero, ¿esto quería decir que tenía que obedecerla? No se movió.

· Tan obstinado como siempre, por lo que veo - dijo Lucilla mientras salía de entre las sombras para pararse frente a él, sus torsos casi tocándose - Sólo quería agradecerte por desalentar a mi padre de sus intenciones de acompañarte en la incursión. 

· Ya no tiene edad de hacer esas cosas, Mi Señora. Viajaremos de noche con los pertrechos mínimos. Será difícil y peligroso.

· Y, aún así, ¿debe hacerse? ¿Debes arriesgar tu vida por el honor de Roma?

· Sí.

Su voz profunda hizo correr escalofríos por su espina. Lucilla tendió su mano para tomar la derecha de Maximus. El trató de apartarla pero Lucilla lo aferró por la muñeca y atrajo su mano hacia ella, obligándolo a abrir los dedos cuando los cerró en un puño. Con el pulgar le acarició la palma mientras que, con la yema de los otros dedos, le acariciaba los nudillos. Se sintió satisfecha cuando notó que su mano se relajaba y que Maximus tomaba aliento trabajosamente.

· Guardas tus rencores por mucho tiempo, Maximus.

· No guardo ningún rencor, Mi Señora.

Trató de retirar su mano pero Lucilla le aferró la muñeca con su otra mano, sujetándolo como una pinza y la atrajo otra vez hacia ella, continuando con su caricia hasta que él la obligó a detenerse cerrando los dedos en torno a su pulgar. Ella rió suavemente.

· Maximus, llámame Lucilla, como solías hacerlo. 

El se negó.

· Por favor.

Permaneció mudo.

El enojo la volvió imprudente.

· Te lo ordeno.

Oh, las cosas no estaban yendo como ella esperaba. Se le acercó más aún pero él dio un paso atrás y, tirando con fuerza, arrancó su mano de entre las de ella.

· Lucilla - siseó y luego se dio vuelta. 

· Maximus, si no hablas conmigo aquí y ahora haré que los pretorianos te saquen a la rastra de tu tienda y te traigan a una audiencia. Puedo hacerlo y sabes que lo haré. Si es necesario, te haré encadenar. 

Maximus no tenía la menor duda de que lo haría. Cuadró los hombros y, mientras se daba vuelta, se obligó a hablar con un tono calmo y cortés.

· ¿Qué es lo que necesitas hablar conmigo en forma tan urgente, Mi Señora?

Maximus se dio cuenta de que tres de las doncellas de Lucilla se cubrían la boca con la mano para disimular sus risitas al tiempo que se ocultaban detrás de la cortina de la entrada de su tienda. Esperó que se estuvieran divirtiendo. 

· Yo ... Yo quería agradecerte por tu rápida respuesta a mi carta acerca de Cassius ...

Maximus alzó el mentón y dejó que el sarcasmo tiñera sus palabras. 

· Ya me diste las gracias por eso.

Ella lo ignoró.

· También quería hablar contigo acerca de mi hermano.

· ¿Commodus? ¿En qué está tu hermano ahora?

Lucilla se frotó los brazos por debajo de la capa.

· Maximus, hace frío. ¿No quieres entrar?

· No - susurró firmemente y enfatizó la negativa con un movimiento de su cabeza. 

· La muerte de mi madre afectó a Commodus más de lo que nadie imaginó que lo afectaría. Pasa sus días rumiando su malhumor o dirigiendo su furia y dolor contra los esclavos. Yo ... yo temo que se está volviendo loco, Maximus. Es muy inestable pero mi padre está demasiado ocupado leyendo, escribiendo y guerreando como para verlo. Una de las razones por las que estoy aquí es ... es porque necesitaba poner distancia entre mi hermano y yo por algún tiempo. El ... él ... - tragó saliva.

Su tono abatido dijo más que sus palabras y, a pesar de su esfuerzo por permanecer neutral, Maximus se sintió preocupado por ella.

· ¿Lo has hablado con tu padre? - preguntó suavemente.

· Sí, pero no le preocupa. Descartó mis temores como frívolos y sin fundamento.

· ¿Qué puedo hacer yo?

· Mi padre te escucha. Si le dijeras lo que te he contado, te escucharía.

· También sabe que no he visto recientemente a Commodus, de modo de que esa información no proviene de mi observación personal.

Lucilla se le acercó nuevamente y lo aferró por los hombros, por debajo de los protectores unidos a la coraza.

· Entonces, ven a Roma y velo por ti mismo.

Maximus le sonrió por primera vez desde que llegara a la legión Rapax pero la suya era una sonrisa irónica, no la sonrisa tierna que ella tanto ansiaba.

· Lucilla, aquí tengo demasiadas responsabilidades como para ir de visita a Roma. 

· Deja que otro hombre conduzca la incursión y regresa conmigo a Roma - Maximus sintió cómo los pulgares de Lucilla le acariciaban los bíceps tentadoramente. 

Así que era esto. Un engaño para hacerlo ir a Roma. 

· ¿Cómo sé que me estás diciendo la verdad?

Los dedos de Lucilla aferraron sus brazos, las uñas clavándose en su carne.

· Nunca volverás a creer en mi, ¿verdad?

Sus ojos azules se clavaron en los verdes de ella.

· No.

En lugar de apartarse como él había esperado, Lucilla se le acercó aún más y susurró junto a su boca:

· Hice lo que tenía que hacer. 

Cuando los labios de Lucilla rozaron los suyos, Maximus ladeó bruscamente la cabeza y el beso se perdió contra su suave barba. Sin dejarse intimidar, Lucilla apretó los senos contra su coraza metálica y le acarició la mejilla y la oreja con la lengua, mientras le sujetaba fuertemente los brazos, manteniéndolo inmóvil con sus afiladas uñas. Era perfectamente consciente de la fuerza de esos brazos ... de que, si lo deseaba, Maximus podría liberarse fácilmente de ella  ... pero él parecía tan atrapado por sus tumultuosas emociones como ella misma. Lentamente, Maximus volvió a girar la cabeza y buscó los labios de Lucilla con los suyos. Con una mano la aferró del cabello, al principio dolorosamente, luego con suavidad, mientras sus dedos exploraban los rizos, hundiéndose finalmente en ellos hasta encontrar su cuero cabelludo. El beso de Maximus reflejó los movimientos de su mano: violento primero, después suave mientras su lengua le acariciaba los labios, luego invasivo mientras ésta se adentraba en su boca de una manera a la vez posesiva y demandante. Le pasó el otro brazo por debajo de la capa y la apretó firmemente contra su pelvis, demostrándole sin rodeos cuánto la deseaba. Lucilla gimió al tiempo que años de deseo inundaban sus ingles y se le aflojaban las piernas. Le acarició el pelo y luego lo aferró del cuello, frustrada al encontrar su espalda cubierta por la armadura. Deslizó sus dedos por la abertura de la coraza tan adentro como pudo llegar mientras que, con la otra mano, exploraba bajo su túnica hasta encontrar la piel desnuda y ardiente de su cintura. 

Maximus la empujó hacia las sombras con su cuerpo, arrinconándola contra un grueso poste. 

- ¿Es esto lo que quieres de mí? - demandó furioso - ¿Es para esto que me quieres en Roma? - La mano de Maximus se apoderó de uno de sus senos y le atormentó el pezón, pellizcándolo y tironeándolo a través de la delgada tela, mientras su boca se hundía en el cuello de Lucilla. 

Ella jadeó, entendiendo apenas sus palabras.

· No ... sí ...

La boca de Maximus se apoderó nuevamente de la de ella y le aferró las nalgas con ambas manos. Forzándola a abrir las piernas, apretó su pelvis contra la de ella de un modo casi doloroso - Una vez me hiciste esa oferta, ¿lo recuerdas?

Lucilla luchó con las hebillas a los lados de la coraza, desesperada por sentir el cuerpo de Maximus contra el suyo.

El la empujó con fuerza contra el poste.

· ¿Lo recuerdas? - demandó.

· Yo no ... yo no ... - había aflojado las hebillas lo suficiente como para poder deslizar una mano dentro de la coraza y extendió sus dedos sobre el corazón de Maximus que latía desbocado, cuando ambos se sobresaltaron por el paso de cuatro pretorianos hablando en voz alta a sólo quince pies. Los guardias no notaron a la apasionada pareja porque sus ojos estaban fijos en las hermosas doncellas de Lucilla. 

Maximus apartó las manos de Lucilla de su cuerpo y las sujetó firmemente con una de las suyas, levantándolas por encima de su cabeza y sosteniéndolas contra el poste. 

· Puedes tener a cualquier otro amante que quieras. ¡Yo no estoy disponible! -barbotó y la soltó tan bruscamente que Lucilla casi cayó al suelo.

Aferrándose al poste para recuperar el equilibrio, lo vio girar en redondo, su capa desplegándose como las alas de un murciélago para luego envolver su cuerpo y caer finalmente sobre su espalda. 

· Pero sólo te deseo a ti - susurró Lucilla mientras sus doncellas la rodeaban, para gran confusión de los pretorianos que miraron primero a las mujeres y luego al general que se alejaba rápidamente. 

Temprano a la mañana siguiente, sintiéndose miserable, Lucilla permaneció de pie bajo la fría llovizna, agradecida de que ésta disimulara sus lágrimas, mientras Maximus y su padre, montados en sus caballos, se preparaban para partir hacia Colonia. Las trompetas anunciaron el inicio del viaje y las pesadas puertas del campamento se abrieron. Vio desaparecer el estandarte del águila dorada, seguido por las banderas púrpura y oro del emperador. Vio cómo los pretorianos vestidos de negro flanqueaban a su padre mientras éste se daba vuelta en la silla para decirle adiós con la mano. Vio a Maximus poner en marcha su caballo y después lanzarle una breve mirada, sus ojos llenos de remordimiento, para después mirar otra vez hacia delante, su rostro sombrío. Lo vio cabalgar a través de la puerta y salir de su vida una vez más. 

Poco después, partiría para Roma, sus fantasías acerca del general montado en su semental negro, su único abrigo en el largo camino a casa. 
